
C ad a una de las personas de este m edallón, figu
ras sim bólicas de A lcázar en aquel tiem po, se a c e rca n  

al ara  de Ja Virgen co n  la c a rg a  que el destino ha pues
to  sobre sus hom bros. D. Aurelio, e scé p tico  y diplom á
tico , in cap az de una alte ració n  p ro to c o la ria . D oña En
riqu eta poseída de un entusiasm o infantil por su Santa  
P atro n a y m irando de reojo  deb ajo  de las andas, rece 
lo sa, descon fian do del mundo. D. Ramón, férvido y fo g o 
so, en treg ad o  a la ad o ració n  sin con d icion es y sin creer  
que hubiera falta  en s a ca r  a b ailar a la  novia, cu y o  en
la c e  se había b en decid o un rato  antes.

La Virgen, esta  Virgen indulgente y m agnánim a,
M áter A ugusta, p a re cía  a co g e rlo s  por ig u al, am orosa y 
satisfech a de sus hijos que en el fondo eran  uno y lo 
mismo, ped azos de su alm a que no podía d esaten der ni 
dejar de am ar y a la postre tod os qu edab an con ten tos  
del buen co ra z ó n  m atern o, a prueba de travesu ras y 
d esah o g o s propios de una ép o ca  superficial y c o n tra 
d ictoria , enem iga de p reo cu p acio n es y de em peños que 
roben la ca lm a .

La Virgen del R osario to d o  lo  perdona y cuan do, 

tam bién op ulenta, h a ce  p ó sete  en la  puerta de Doña 
Enriqueta, a ! ver que se le saltan  Jas lágrim as y h ace  
p u cheros p a re ce  decirle : «¡N o te apu res hija, que todo  
se a rreg lará . Dios es m isericordioso!».
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P
O C O S  pueblos hab rán visto su vida tan in

fluida por la de M adrid com o A lcázar.

A parte de Aranjuez, El Escorial y La G ranja, seguram ente  
ninguno. Con m ás o m enos exten sión  to d os ¡os m atices  
de la vida de la  C orte  han en co n trad o  en A lcázar cierto  
e c o  y a v e ce s  rep resen tacion es p erson ales sum am ente c a 
racterís ticas : una de ellas fué D- Aurelio Serrano V illarejo.

El espíritu señorial encon tró su p erson ificació n  lo ca l en 
este hom bre eleg an te, lino, c o rre c to  y d elicad o , irón ico  y tr a s 
n o ch ad o r, m ereced or de una gran fortuna por sab erla  g a s ta r  
com o nadie de bien y co n  el b en ep lácito  de to d o s. D espejado  
por n aturaleza. Buen con v ersad o r, a ra tos e lo cu en te, esgri
m iendo el lino llórete de sus agu dezas com o era  corrien te  en la 
alfa so cied ad , sin que le faltara  el detalle ornam ental de la c a 
lav erad a  tan  de rigor en la ép o ca  p ara a cre ce n ta r  la sim patía. 

Ejerció la a b o g a c ía  b astan tes años y fué S ecretario  del 

Ayuntam iento, com pletam en te en serio, aunque él d ecía  en bro
m a: «Lo que ha ido a p asar en A lcázar; nos hem os ju ntad o Pa- 
blete de A lcalde, Aureliete de S ecretario  y Em iliete de O ficial. 
¡Q uién lo había de pen san!».

N ació  el 7 de Enero de 1874 y m urió el 5 de M arzo de 1927. 
En diferentes o casio n es  quiso ser diputado a C ortes por  

A lcázar. La fotog rafía  que reproducim os corresp on d e a la é p o ca  
en que lo intentó por prim era v ez  h a c ia  el año 1911, co n  c a r á c 
ter independiente, muy anim ado seguram ente por la fogosid ad  

□ . A U R E L I O  de D. O liverio.

Todo en esto s t r a t  ¿.esado, co s to so  y
sin brillo ; i alto  de lucim iento com o la fo to -  

g rafía .
S o lo  m oralm ente ca b e  v a lo ra r  el esfuerzo  y 
en tal sentido esta  fo to g ra fía  b o rro s a , ap o lí-  
llad a  y vu lgar, tiene el m érito  de p ro b ar el 
am or de P areja  a la Virgen del R o sario , pues* 
to  que se hizo re tr a ta r  con  ella, co m o  su p re 
m o g alard ó n , en una ép oca en que ca s i nadie  
se re tra ta b a  y los que lo h a cía n  e ra  con a l 
gún m otivo excep cio n al, com o lo fué este, 
sin duda alguna, p a ra  el querido y po p u lar  
p resbítero , que a p a re ce  aquí, jov en , o ro n d o  
y con  el bonete de m edio lad o que dice muy  
bien a su ca ra  y a  la jovialidad  de su alm a  

a lca z a re ñ a .
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